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ta. noche,'~t~';losa derr~ma súpóúia"

sob~e los co~azo~es'abiirtosalamor.'­

'La-,noche, mientras Hora monótona d,egía,

v"jerte en nuestros altares sú cá.llz.. dedolo¡,~

Al~as -que estais prendidas de ca~tas

por que en ellas habéis cifrado un ideal:

confiad á la noche vuestras ensoñaciones,

que es la noche el escalo del mundo celestial.

y por eso en la noche la müeria reposa;

y por eso, vc1ando,, quedais solo vos;

para 'que nada turbe la oradón fervorosa

con que Nat-uraleza se dirige hada Dios.

¿No habéis pasado nunca una noche en la cresta

de virgenes nwntañas, buscando soledad

y absorviendo el perfume de silvestre floresh

q-u~al1i plantó la mano de la Fecundidad?

-¿Y no habéis escuchado dlento murmurio

oe cucos y aI.ímañas, ni el monótono són

de 1as ranas, que alegnn las orill:as-del rio,

ni del' vknto que hilvana- tan extraña canción,

ni del agua que reza, 1l0ran<Ú:l, madrigales

al quebrar en los riscos su chorro de cristal,

salpicando sus gotas fIorescientes rosales

que ¡o.cogen rever¿ntes el agua baut.ísmal?

¿Ni el aullar de mastines en la vieja alqueria;

ni el bramar de las fieras dentro de su cubil;

ni: los dulces arpegios que, de la lejanía,

-Vierte en nuestros oiclos la gaita pasto;m-
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